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En este dossier que ahora concluimos hemos visto ocho lecturas distintas y complementarias de la encíclica Fratelli tutti (2020), del papa Francisco, venidas de rincones muy diversos del mundo: México, Camerún, Líbano, India, Argentina, China, Australia y España; que abarcan a su vez siete grandes regiones culturales: América (Argentina y México), África subsahariana, el mundo árabe, Extremo Oriente, Oriente Medio, Oceanía y Europa. Las temáticas han sido pretendidamente diversas, tal como hemos dicho en la presentación: la necesidad de repensar la política, desigualdad, marginación, violencia, corrupción, falta de diálogo y alarma ecológica en México y en América Latina; la situación de la mujer en la India; la situación de la Iglesia en África; la crisis eclesial por la pederastia de sacerdotes en Australia; la sociedad secular en Europa; la dificultad de ser cristiano en el mundo árabe musulmán; y la promoción de la justicia y del equilibrio en China.

No querríamos concluir este dossier de manera cerrada, sino abierta al diálogo fraterno, con el deseo de que su lectura contribuya a la reflexión personal, comunitaria y social. Por ello vamos a plantear aquí algunas preguntas que surgen de estos artículos, sin pretensión de exhaustividad.


1) Siguiendo las reflexiones planteadas por la doctora Emilce Cuda, teóloga argentina, buena conocedora del pensamiento del papa Francisco, ¿cómo podemos pasar de la opción por los pobres, que tanto ha caracterizado el debate eclesial en el último medio siglo (concretamente, desde la ii Asamblea General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín en 1968), a una opción con los pobres, de manera que ellos ya no sean objeto de nuestra acción social, sino sujeto de su propia liberación. No se trata solo de ayudarles, sino sobre todo de discernir y de decidir con ellos. ¿Cómo pasar de políticas sociales más o menos aceptables a “la mejor política”?



2) En continuidad con la reflexión de quien firma este epílogo, teólogo español, especializado en el pensamiento de Ignacio Ellacuría, profesor de una universidad jesuita mexicana, y ante realidades históricas actuales en las que la dignidad humana es negada de manera reiterada y a veces hasta de forma atroz ―recordemos las siete realidades mexicanas expuestas por el autor: desigualdad socioeconómica, violencia, marginación de pueblos indígenas, maltrato a las mujeres, corrupción política, empresarial y ciudadana, cerrazón al diálogo y, finalmente, alarma ecológica―, ¿cómo podemos responder a esas cuatro llamadas a la esperanza que hace el papa Francisco en su Fratelli tutti, a saber: acabar con todo tipo de marginación humana, construir el nosotros mediante el diálogo, superar la baja autoestima social y nacional, y trabajar por una cultura de la paz en el marco de la ecología integral? El reto es inmenso, pero, como dice el autor, no hay motor más poderoso en la historia que la esperanza.


3) Escuchando las interpelaciones que nos hace desde Europa, concretamente desde España, el doctor Ildefonso Camacho, S.J., experto en doctrina social de la Iglesia, ¿cómo podemos proponer el anuncio cristiano de la fraternidad universal en una sociedad cada vez más laica y plural? ¿Cómo hacerlo abriéndose hermenéuticamente a la tradición y al mundo actual? ¿Cómo lograrlo teniendo como pilares básicos ―en palabras del autor― la persona (la persona concreta, con rostro, que no se puede reducir a números o estadísticas) y la comunidad (como sentido de pertenencia)?


4) Tal como nos muestra el matemático y teólogo australiano, doctor Neil Ormerod, así como en la Parábola del Buen Samaritano, comentada por el papa Francisco en Fratelli tutti, no son los oficialmente más religiosos ―un sacerdote y un levita― quienes se acercan al pobre hombre asaltado y apaleado, sino un samaritano ―según los judíos de aquel tiempo, alguien alejado de la fe auténtica―, así también en estos últimos años no ha sido la Iglesia la primera en atender a las víctimas de la pederastia de numerosos sacerdotes católicos, sino autoridades civiles, profesionales del acompañamiento personal, redes de ayuda mutua y medios de comunicación social. ¿Cómo podemos pasar de estar centrados en nuestro templo a vertebrar nuestra vida en torno al hermano, ese desconocido que encontramos en el camino de la vida y al que podemos atender trastocando nuestros planes? ¿No es cierto que salir de nosotros hacia él no sólo cambiará su vida, sino también la nuestra?


5) El teólogo francés, doctor Thierry Meynard, S.J., profesor de filosofía en una universidad de China, nos hace ver cómo solemos tener una mirada despectiva hacia aquel país, como si de allí no pudiera venir nada bueno en el terreno de lo humano, como si los grandes logros de la humanidad fueran patrimonio exclusivo de Occidente. Sin obviar las realidades que todavía deben cambiar en China, ¿no deberíamos estar abiertos a la preocupación por el equilibrio entre lo personal y lo comunitario, lo económico y lo social, la autoridad y la libertad, lo antiguo y lo nuevo, lo oriental y lo occidental, el ying y el yang, que se cultiva en aquel gigante asiático?; algo que entronca con la llamada a la ecología integral, a la fraternidad universal y a la amistad social del papa Francisco.


6) Siguiendo las reflexiones del teólogo centroafricano, profesor en Camerún, doctor Patrick Ndodé-Sikossi, o.p., quien escribe desde la dolorosa historia de su continente ―atravesada por la experiencia de la esclavitud y la colonización―, pero haciéndose a la vez eco del mensaje esperanzador que enviaron a África los papas Juan Pablo II y Benedicto xvi, a los que pone en diálogo con la encíclica Fratelli tutti, ¿no deberíamos pasar del hablar acerca del diálogo ecuménico e interreligioso a una vida práctica ecuménica y abierta a la diversidad religiosa, como la mejor tierra en la que puede crecer la planta de la fraternidad universal?


7) La doctora. Evelyn Monteiro, Hermana de la Cruz de Chavanod, nos muestra que, durante mucho tiempo, la India se ha caracterizado por el respeto del pluralismo religioso, algo admirable teniendo en cuenta que se trata de la mayor democracia del mundo. Sin embargo, las nubes de la indiferencia y de la desigualdad social, así como del miedo y del odio a lo distinto, empiezan a cubrir el cielo de ese otro gigante asiático. En lugar de pensar ingenua y acríticamente que todo lo nuevo es mejor, ¿cómo podemos preservar algunas de nuestras mejores tradiciones ―en el caso de la India, el respeto de la diversidad― sin por ello cerrarnos al diálogo con lo nuevo?


8) Finalmente, el doctor Charbel Kayrouz, miembro de la Orden Libanesa Maronita, nos muestra que el mundo árabe ―que él denomina moanga, en sus siglas francesas: Oriente Medio, Norte de África y países del Golfo Pérsico― constituye una de las regiones del planeta donde lo religioso está más presente en lo social, lo cultural y lo político, y paradójicamente también una de las regiones con mayor tensión y violencia. La tentación no es otra que la de refugiarse en el calor de la propia comunidad, por pequeña que esta sea, y de evitar las agresiones de las comunidades rivales tanto como sea posible. ¿Acaso no constituye Fratelli tutti una invitación a salir de nuestra microcomunidad religiosa de fuerte identidad para descubrir nuestra identidad auténtica en el encuentro fraterno con las demás comunidades? ¿No es esto cierto en el mundo árabe y en todos los rincones del mundo?

De maneras distintas, todos los autores remiten a esa necesidad de superar una errónea antropología que concibe la realización del ser humano como una cerrazón en sus propios intereses al margen de las necesidades de los demás ―ya sean esos intereses individuales, étnicos, nacionales, económicos, de poder o de grupo ideológico― para adentrarnos en otra que, sin renunciar al carácter único de cada persona, entiende la realización humana como salida de sí, como experiencia del Otro absoluto, que nos sale al encuentro en el otro social. Saliendo, somos. Ojalá este dossier inspire a los lectores y las lectoras a redescubrir el sentido de su vida en la fraternidad y la amistad a las que nos invita el papa Francisco en su encíclica Fratelli tutti.
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